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Artículos

La cuestión ambiental en geografía 
histórica e historia ambiental: tradición, 

renovación y diálogos1

Hortensia Castro2

RESUMEN
La indagación histórica sobre cuestiones ambientales tiene una larga tradición en 
Geografía, revitalizada recientemente a raíz de los debates por el deterioro de am-
bientes y recursos y la potenciación de riesgos. A ella se suma en las últimas déca-
das la Historia Ambiental, un campo afín en cuanto a preocupaciones y planteos. 
Bajo ese marco este artículo se interroga acerca de los principales aportes realiza-
dos sobre temas ambientales en clave histórica desde ambas áreas de estudio, más 
precisamente en cuanto a temas, perspectivas teórico-conceptuales y estrategias 
metodológicas (en el caso de la Geografía Histórica, tanto en la tradición más 
temprana como en las revisiones y renovaciones desarrolladas desde la década de 
1980). La exploración desarrollada se concentra en una serie de autores y obras 
emblemáticas de la producción académica realizada al respecto en los Estados 
Unidos, Europa occidental y América Latina.

Palabras clave: Cuestión ambiental, Geografía Histórica, Historia Ambiental, reno-
vación teórico-metodológica.

ABSTRACT 
Historical research on environmental issues has a long tradition within Geography. 
This tradition has been recently revitalized through debates on environment dete-
rioration, natural resources and potentiation of risks. In recent decades these de-
bates were accompanied by developments within Environmental History, a related 
fi eld in terms of concerns and approaches. Within this framework, this article exa-
mines the main contributions on key environmental issues in historical perspecti-
ve, more precisely, in terms of topics, theoretical and conceptual perspectives and 
methodological strategies made by both areas (in the case of Historical Geography, 
in its earlier tradition and in its renovations carried out since the early ‘80s). The 
examination focuses on a number of authors and emblematic academic texts pro-
duced in United States, Western Europe and Latin America
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theoretical and methodological renewal.
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Sin duda, la cuestión ambiental presenta 
en las últimas décadas una notable emergen-
cia3. En parte esa relevancia se vincula con 
el alto grado de transformación de las bases 
naturales del planeta y, a raíz de ello, las in-
vocaciones y alertas respecto de la disipación 
o el “fi n de la naturaleza” (McKibben, 1990); 
también, con el deterioro progresivo y acele-
rado de ambientes y recursos naturales y la 
consecuente generación de nuevos y mayores 
riesgos ambientales (Coates, 1998; Boada y 
Saurí, 2002). Asimismo ha colaborado con 
esa relevancia la formación de diferentes 
movimientos ambientalistas y organismos 
especializados, así como la misma socializa-
ción de los estudios sobre aquellas transfor-
maciones y riesgos, todo lo cual ha llevado a 
una explosión de esa temática en la agenda 
política (Nogué y Rufí, 2001; Estenssoro Saa-
vedra, 2007).

Bajo ese marco ha venido cobrando 
preeminencia la necesidad de una mirada 
o perspectiva histórica sobre los problemas 
ambientales, en tanto permitiría conocer y 
comprender el sentido, alcance y magnitud 
de las transformaciones, así como sus actores 
y procesos centrales; asimismo, porque con-
tribuiría a identifi car y comprender las varia-
ciones en las ideas y representaciones acerca 
de la naturaleza y el ambiente, así como las 
acciones promovidas o justifi cadas a través 
de ellas. En esto ha sido clave el impulso 
dado por los estudios sobre cambio climáti-
co, en tanto han expuesto la necesidad de de-
sarrollar indagaciones bajo rangos temporales 
amplios (desde decenas de décadas hasta va-
rios siglos) para defi nir, con mayor precisión, 
la presencia de continuidades, alteraciones 
y cambios (Boada y Saurí, 2002). Ese interés 
por el desarrollo de una perspectiva histórica 
también se produce de cara a “la veneración 
por los tiempos pasados”, expresada parti-

3 Se entiende por ambiente al medio o entorno ma-
terial, cualquiera sea su tipo y más allá de su grado 
natural/ social. Desde mediados del siglo XX y de la 
mano del ambientalismo, las referencias al término 
se focalizan, en particular, en el funcionamiento e 
interrelación de sus componentes, con énfasis en los 
elementos y fuerzas naturales afectadas (Lowenthal, 
2000; Baker, 2003; Castro, 2011). Aquí se utiliza 
la expresión “cuestión ambiental” para aludir al 
conjunto de debates y problemáticas referido a las 
condiciones de ese medio o entorno. 

cularmente en la creciente activación patri-
monial de lugares, paisajes y especies, en el 
marco de la intensifi cación de las transforma-
ciones ambientales (Sunyer, 2010: 146).

Frente a estas preocupaciones y deman-
das, este artículo busca examinar los aportes 
realizados sobre la problemática ambiental 
desde la Geografía Histórica; más precisa-
mente, interesa abordar los siguientes inte-
rrogantes: ¿cuál ha sido el aporte de la Geo-
grafía Histórica sobre la cuestión ambiental?, 
¿qué continuidades y discontinuidades se 
observan en su tradición? También se busca 
indagar sobre las similitudes y diferencias 
entre esos aportes y los de otro campo afín, 
la Historia Ambiental; particularmente inte-
resa identifi car qué es la Historia Ambiental 
y qué planteos y propuestas la caracterizan. 
Finalmente, qué tipo de aportes han realizado 
sobre la cuestión una y otra área de estudios 4 
y qué aspectos están en debate.

La exploración propuesta se concentra en 
la identifi cación de los planteos centrales y la 
presentación de algunos autores y obras em-
blemáticas, tanto de la producción académi-
ca realizada en los Estados Unidos y Europa 
occidental como en América Latina. No se 
pretende realizar un recorrido exhaustivo ni, 
menos aún, definitivo; la finalidad general 
es poner en diálogo los aportes realizados 
acerca de los problemas ambientales en clave 
histórica desde ambas áreas.

Para desarrollar aquellos objetivos, este 
artículo se organiza en cuatro partes. En la 
primera se abordan los planteos y aportes 
realizados desde la Geografía Histórica, tanto 
en su tradición más temprana como en las 
revisiones y renovaciones desarrolladas en las 

4 En los últimos tiempos se ha desarrollado un ex-
tenso debate en torno al estatus de una y otra. Por 
ejemplo, en cuanto a la Geografía Histórica se 
discute si se trata de un conjunto de enfoques, una 
subdisciplina o una perspectiva que atraviesa a toda 
la Geografía (Norton, 1991; Zusman, 2009). Asimis-
mo con respecto a la Historia Ambiental se discute, 
entre otras cuestiones, si es un nuevo campo disci-
plinario, una rama de la Historia o nueva Historia 
social (Martínez, 1993; Pádua, 2010). En tanto esos 
debates exceden los objetivos de este artículo, se 
hace referencia a ellas, de manera genérica, como 
áreas de estudio.
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últimas décadas. La segunda parte se refi ere 
a los planteos de Historia Ambiental, en par-
ticular en cuanto a sus orígenes e institucio-
nalización, propuestas programáticas y líneas 
de indagación. La tercera examina algunas 
discusiones en torno a ciertos aspectos clave 
del abordaje histórico de la problemática am-
biental realizado desde la Geografía Histórica 
y la Historia Ambiental actuales. La cuarta y 
última parte ofrece algunas conclusiones y 
refl exiones fi nales.

Aproximaciones a la cuestión 
ambiental desde la geografía 

histórica

Gran parte de los temas que actualmente 
se reconocen como ambientales han teni-
do una gran presencia y relevancia en la 
tradición geográfica, al menos bajo ciertas 
perspectivas y escuelas. Entre ellos cabe 
citar, por ejemplo, a la Tierra como morada 
de la humanidad y, sobre todo, a la relación 
hombre-medio; de hecho, este último ha 
sido uno de los ejes temáticos nucleares de 
la tradición e, incluso, el principal entre fi nes 
del siglo XIX y mediados del siglo XX (Smith, 
1965; Livingstone, 1996). Precisamente en las 
páginas siguientes se indaga sobre las princi-
pales escuelas y obras que han tematizado la 
cuestión en perspectiva histórica, más preci-
samente con relación a dos recortes tempo-
rales: entre fi nes del siglo XIX y mediados del 
siglo XX (es decir, la tradición temprana) y 
desde la década de 1960 hasta la actualidad 
(cuando se desarrolla una importante renova-
ción en cuanto a preocupaciones, enfoques y 
temas en Geografía Histórica).

La cuestión ambiental en la tradición 
temprana de la geografía histórica

Se reconocen diferentes e importantes 
antecedentes sobre la cuestión ambiental 
bajo un abordaje histórico, básicamente te-
matizada de manera amplia como relación 
hombre-medio, incluso antes de la institucio-
nalización moderna de la disciplina. 

Sin dudas, una de las fi guras más desta-
cadas al respecto es George Perkins Marsh 
(1801-1882), tanto por su infl uencia en el de-
sarrollo de la Geografía moderna como en el 

movimiento conservacionista norteamerica-
no, particularmente a partir de su obra “Man 
and nature, or physical geography as modi-
fi ed by human action”, publicada en 1864. 
Este diplomático norteamericano sistematiza 
allí, “con datos empíricos, las transformacio-
nes que las sociedades humanas han ejercido 
sobre sus entornos naturales” (Saurí, 1993: 
143); así, mediante el análisis de “cuánto era 
responsable el hombre por la destrucción de 
su hábitat”, discute los planteos acerca de “la 
infl uencia de las condiciones físicas externas 
sobre la vida social y el progreso del hom-
bre”, a la vez que promueve un nuevo tipo de 
historia, comprensiva y social, en la que “la 
relación de la sociedad con su medio natural 
es una suma de fuerzas, confl ictivas o coinci-
dentes, actuando a través de largas series de 
generaciones” (Olwig, 1980: 37-38).

Otra fi gura clave al respecto es Elisée Re-
clus (1830-1905), geógrafo francés autor de 
L’Homme et la Terre (1905), entre otras obras. 
Se destaca por su interés en los procesos por 
los cuales las sociedades adecuan el medio a 
sus necesidades y, sobre todo, en las poten-
cialidades restauradoras, más que destructi-
vas, del hombre. Estos temas serían, según 
Reclus, los que distinguirían a la Geografía 
Histórica respecto de la Geografía en general: 
“la Geografía se confi na a la descripción de 
la superfi cie terrestre y a exhibir las diferen-
tes naciones en una actitud pasiva, mientras 
que la Geografía Histórica muestra al hombre 
comprometido en la lucha por la existencia 
y en el esfuerzo por obtener el dominio so-
bre su entorno” (Reclus, 1882: 5 cfr. Olwig, 
1980: 39-40). Destacado por su pensamiento 
anarquista, ello también se plasma en sus 
planteos acerca de la degradación del medio, 
fundamentalmente en la importancia dada a 
la alteración del statu quo para restaurar el 
desbalance de la relación hombre-medio y 
la necesaria armonización de las relaciones 
humanas.

A h o r a  b i e n ,  m á s  a l l á  d e  e s o s 
antecedentes, gran parte de la producción 
geográfi ca de fi nes del siglo XIX y primeras 
décadas del siglo XX se encuentra atravesada 
por las tesis del determinismo natural; así, 
la relación hombre-medio es planteada en 
términos de las infl uencias que las condicio-
nes naturales (y, en especial, las climáticas) 
generan en los pueblos, particularmente en 
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su grado de progreso o civilización (Livings-
tone, 1994; Urteaga, 1997). Por su abordaje 
histórico cabe mencionar la obra del geó-
grafo norteamericano Ellsworth Huntington, 
especialmente Civilización y clima (1915). 
En ella aborda al clima como el factor funda-
mental para determinar el grado de progreso 
de los diferentes pueblos debido a sus efectos 
sobre la alimentación, la salud y, en sucesivas 
generaciones, sobre las herencias biológica 
e intelectual5; incluso la existencia de gran-
des civilizaciones en lugares de condiciones 
climáticas (supuestamente) adversas, como 
el caso de Grecia, también es explicada a tra-
vés de ese factor: a partir de la utilización de 
investigaciones sobre las oscilaciones climá-
ticas, concluye que las condiciones naturales 
del área eran más aptas (más frías y húmedas) 
en aquellos tiempos antiguos (Huntington, 
1934). 

Desde la década de 1930, y como críti-
ca e intento de superación de los planteos 
deterministas, se consolida al interior de la 
disciplina el interés por el estudio histórico 
de la transformación humana de la superfi cie 
terrestre. Se trata de un conjunto de autores 
y obras que, más allá de sus diferencias, 
enfatizan el rol de la cultura como factor de 
transformación de las condiciones del medio, 
configurando un cuerpo de conocimientos 
que sigue, en parte, los planteos de Marsh y 
Reclus (Williams, 1994). Entre ellas cabe des-
tacar la obra de la Escuela Regional Francesa, 
especialmente de Vidal de la Blache y algu-
nos de sus discípulos, de la Escuela de Geo-
grafía Cultural de Berkeley, particularmente 

5 Al respecto afi rma que “el clima ocupa el primer 
puesto [entre los factores que defi nen el grado de 
civilización], no porque sea el más importante, sino 
solamente porque es el más fundamental. Es funda-
mental a causa de su vital infl uencia en la cantidad 
y calidad del alimento del hombre y de la mayoría 
de sus otros recursos; desempeña un importante 
papel en la limitación de la distribución y virulen-
cia de los parásitos, que causan la mayor parte de 
las enfermedades; y mediante su efecto sobre las 
ocupaciones, modos de vivir y hábitos humanos, se 
constituye en uno de los principales determinantes 
de la cultura (...) De todo lo dicho se desprende 
entonces que si bien el clima no es más importante 
que otros factores en la fi jación del grado relativo 
de progreso en distintas partes del mundo, es más 
fundamental en el sentido de que es una causa 
más bien que un resultado de los otros factores” 
(Huntington, 1934: 3).

en la obra de Carl Sauer, y de la Geografía 
Histórica británica, sobre todo a través de 
H.C. Darby.

Además de otras especificidades, la Es-
cuela Regional Francesa puede pensarse 
como parte de la tradición geográfica que 
ha abordado lo ambiental en clave históri-
ca en tanto su núcleo temático ha sido la 
comprensión de las regiones como ámbitos 
singulares, producto de la relación entre los 
grupos humanos y su milieu (o ambiente fí-
sico y cultural) a lo largo del tiempo (Baker, 
2003). En particular su interés se ha concen-
trado en las técnicas (de cultivo, de drenaje 
o irrigación, de construcción de viviendas, 
etc.) como expresión de los modos o géneros 
de vida conformados a través de aquella re-
lación, una temática que concentra especial 
interés en aquel momento de transformación 
de las tradicionales regiones francesas por los 
procesos de urbanización e industrialización. 
Una muestra de ese abordaje se encuentra en 
la serie de monografías regionales elaboradas 
por Vidal de la Blache y sus discípulos sobre 
Francia y otros lugares del mundo, especial-
mente para el proyecto de la Geografía Uni-
versal. En particular cabe destacar la obra de 
Roger Dion, quien se dedicó a producir una 
geografía histórica rural de Francia, junto a 
colaboradores como Braudel y otros historia-
dores de la Escuela de los Annales (Zusman, 
2009); entre sus obras se puede señalar el 
Ensayo sobre la formación del paisaje rural 
francés (1934), El valle del Loire (1934), La 
participación de la geografía y la historia en la 
explicación de la vivienda rural en la cuenca 
de París (1956) e Historia de la viña y el vino 
en Francia desde sus orígenes hasta el siglo 
XIX (1959). Bajo esas influencias también 
cabe destacar la obra temprana del geógrafo 
chileno Pedro Cunill Grau, en particular sus 
trabajos sobre la degradación del paisaje 
chileno así como sus planteos sobre la elabo-
ración de una geohistoria6 latinoamericana 
(Rodríguez, 2001; Cunill, 2005).

6 Remite a la propuesta esbozada por el historiador 
francés Fernand Braudel, para quien la Geohistoria 
tenía por objeto el estudio dinámico entre una so-
ciedad del pasado y la estructura geográfi ca que la 
sustenta, evidenciada sobre todo a través de la larga 
duración y la coyuntura.



113LA CUESTIÓN AMBIENTAL EN GEOGRAFÍA HISTÓRICA E HISTORIA AMBIENTAL: 
TRADICIÓN, RENOVACIÓN Y DIÁLOGOS

Como se mencionó previamente, también 
cabe destacar los estudios realizados en el 
marco de la Escuela de Geografía Cultural 
de Berkeley y, en especial, por Carl Sauer, su 
principal referente; de hecho, algunos autores 
consideran que el trabajo de Sauer y sus dis-
cípulos constituye uno de los componentes 
más infl uyentes de la tradición hombre-medio 
en Geografía Humana (Mathewson, 2011). 

En particular la preocupación central de 
la obra de Sauer es la formación de paisajes 
culturales; más precisamente, el modelado 
y modifi cación de los paisajes naturales por 
efecto de la cultura, a través del estudio de 
la relación cambiante entre hábitos y hábi-
tats (Williams, 1994). En su Introducción a 
la Geografía Histórica, Sauer plantea una 
serie de temas sobre los cuales la Geografía 
Histórica debía desarrollar un tipo de conoci-
miento comparado, que constituirá un legado 
a la producción de conocimientos sobre la 
cuestión ambiental; entre ellos se destacan 
“ciertos procedimientos de Geografía Física 
que incluyen cambios seculares que afectan 
al hombre”, como los cambios o ciclos cli-
máticos y las alteraciones en la vegetación 
y en los litorales y drenajes, y el planteo del 
“hombre como agente de la geografía física”, 
por ejemplo en cuanto a los efectos de la 
silvicultura en las condiciones climáticas y 
de los usos del suelo en los cambios geomor-
fológicos y en la ecología vegetal y animal 
(Sauer, 1941: 46-47). Siguiendo la propuesta 
de G. P. Marsh, desarrolla una mirada crí-
tica en cuanto a esa agencia humana sobre 
los paisajes naturales, en tanto sostiene que 
“son muchas las formas de desperdicio del 
capital natural, sus causas son culturales y sus 
resultados son lentas crisis en las áreas afec-
tadas” (Sauer, 1941: 47); de hecho, uno de 
sus principales temas de indagación ha sido 
la transformación del paisaje y sus recursos 
provocada por la expansión colonial europea, 
especialmente en cuanto a la difusión de 
plantas cultivadas y animales domesticados 
y la erosión de suelos (Sauer, 1938 y 1956)7. 

7 Muchos discípulos de Sauer han desarrollado una 
extensa obra sobre América Latina bajo esas inquie-
tudes y propuestas teórico-metodológicas. Por ejem-
plo, cabe citar los trabajos realizados en Colombia 
por James Parsons, acerca de la colonización antio-

Para cumplir esos propósitos, Sauer pro-
pone y desarrolla en sus obras una aproxi-
mación genética, es decir preocupada por 
los orígenes y los procesos; su estrategia se 
concentra en la morfología del paisaje, en 
particular a través de “la reunión inductiva 
de hechos acerca del impacto humano en el 
medio (cómo los paisajes culturales son crea-
dos a partir de formas superpuestas al paisaje 
natural), la construcción del paisaje cultural y 
los cambios en las formas de vida de las cul-
turas”, mediante la utilización de registros de 
archivos históricos y observaciones de cam-
po8 (Sauer, 1941: 36; Smith, 1984).

También para Henry Clifford Darby, una 
fi gura dominante en la Geografía Histórica 
británica de las décadas de 1940 y 1950, 
esta área comprendía el estudio de las trans-
formaciones de los paisajes naturales por el 
hombre. En particular consideraba que “el 
paisaje humanizado proveía un foco sintéti-
co e incontestable para la incorporación del 
elemento temporal en geografía” (Williams, 
1994: 11). Bajo ese interés su obra se con-
centra en la reconstrucción de geografías 
pretéritas a través de un análisis de tipo hori-
zontal; más precisamente, su método consiste 
en la realización de sucesivos cortes en el 
tiempo en un área dada (cross-sections) con 
el fi n de “sacar conclusiones útiles sobre el 
relacionamiento del hombre con el medio 
apoyándose en tales estudios comparativos” 
(Smith, 1965: 286)9. A través del trabajo con 
fuentes históricas, como datos estadísticos y 

queña, y por Robert West, sobre las tierras bajas del 
Pacífi co (Mathewson, 2011; Leal, 2002). 

8 Sauer resalta la importancia del trabajo de campo 
en los estudios de Geografía Histórica. Al respecto 
señala: “estas observaciones básicas no son mero 
objeto de biblioteca y archivo, sino también de 
estudios de campo. Deben ser recogidas las expe-
riencias respecto a la tierra que permanecen en la 
memoria de la población. La propia tierra puede 
ofrecer testimonio de valor cronológico, como en 
el caso de nuestros “antiguos campos” reforestados, 
donde los anillos de los árboles presentan un impor-
tante relato de fechas de abandono de los cultivos. 
En particular, necesitamos registros de las formas 
de abuso, de los ciclos viciosos en los que quedan 
atrapadas las economías destructivas, y de los inten-
tos de la población por liberarse de la situación que 
ella misma ha creado” (Sauer, 1938: 5). 

9 Una reconstrucción que, según aclara Darby, parte 
del presente: “cada edad mira hacia atrás, hacia las 
precedentes, con ojos diferentes. Cada edad hace 
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cartografías, el sello de su obra fue “la esme-
rada investigación histórica y, sobre todo, la 
delineación de los principales procesos de 
transformación del medio, tales como dre-
najes, clareos forestales y recuperación de 
eriales” (Williams, 1994: 11; Zusman, 2009).

La publicación en el año 1956 de la 
obra Man’s role in changing the face of the 
Earth, editada por W. Thomas en colabora-
ción con C. Sauer, M. Bates y L. Mumford, 
marca la consolidación académica de los 
estudios sobre los procesos de transforma-
ción de la superfi cie terrestre por la acción 
humana. Esa obra, resultado de un simposio 
internacional realizado en Princeton (EE.UU.) 
el año anterior y en el que participaron im-
portantes geógrafos (además de Sauer, Darby, 
Clark y Gourou, entre otros), historiadores, 
antropólogos y biólogos, tenía por propósito 
general examinar los efectos de la acción 
humana sobre la geografía terrestre (tanto 
con respecto al pasado más lejano como en 
cuanto a las modificaciones entonces más 
recientes), así como debatir los límites de la 
infl uencia humana sobre la Tierra, con énfasis 
en la cuestión poblacional, el consumo de 
materias primas y los efectos tecnológicos. 

A lo largo de la primera mitad del siglo 
XX se va confi gurando, entonces, un cuerpo 
de estudios que recoge una preocupación de 
la época acerca de los signos negativos del 
“dominio del hombre sobre la naturaleza” y 
la articula con la discusión sobre el objeto y 
lugar de la disciplina, así como de la Geo-
grafía Histórica en particular. Ahora bien, 
ello solo tendrá una continuidad acotada y 
parcial; incluso, algunos autores enuncian 
la existencia de “una tradición interrumpi-
da” como resultado de diferentes razones: 
algunas de ellas relativas a las propias limita-
ciones de esos enfoques, como su gran peso 
descriptivo (más que interpretativo) y la natu-
ralización del tiempo y el espacio contenida 
en gran parte de sus planteos; otras razones 
son relativas a la focalización de la Geografía 
Histórica en diferentes objetivos, por ejemplo 
la discusión entre teoría social y estudios em-
píricos; y otras están vinculadas a la Geogra-

preguntas distintas y la historia tiene que ser re-
escrita una y otra vez” (Darby, 1984: 238).

fía en general, como la mayor difusión de los 
planteos neopositivistas y la postergación de 
las temáticas ambientales por parte esos en-
foques (Williams, 1994; Norton, 1991; Baker, 
2003; Zusman 2009; Sueyer, 2010).

La cuestión ambiental en geografía 
histórica desde la década de 1960

Desde la década de 1960 la difusión de 
problemas ambientales en diferentes lugares 
del mundo, junto al creciente activismo so-
cial al respecto, sobre todo en Estados Unidos 
y Europa occidental, generan la expansión de 
esa temática en las Ciencias Sociales en ge-
neral, aunque más tardíamente en Geografía.

En esa década, además, los estudios de 
geografía histórica se verán atravesados, 
como toda la disciplina en general, por una 
serie de discusiones y aportaciones derivadas 
en gran medida del rechazo hacia la supuesta 
objetividad y cientificidad de los enfoques 
y métodos empleados por las perspectivas 
cuantitativas y que confl uyen, “a grandes ras-
gos, en dos grandes líneas de pensamiento, el 
humanismo y el marxismo” (…). De esta ma-
nera, “el individuo y la sociedad se vuelven, 
de pronto, protagonistas en la construcción 
del espacio y de sus elementos: lo experi-
mentan, lo perciben, lo crean, lo usan, le dan 
signifi cado y valor al espacio. (…) Y con el 
individuo y la sociedad, se recupera el lugar 
y el espacio” (Sunyer Martin, 2010: 151-152). 

Una de las primeras incursiones en temas 
ambientales por parte de esa Geografía His-
tórica renovada proviene de las perspectivas 
humanistas y, en particular, de la denominada 
Geografía de la Percepción. Con base en las 
fi losofías existencialistas y fenomenológicas, 
esta Geografía se concentra en las pre-con-
cepciones que subyacen a la percepción hu-
mana sobre el medio y que atraviesan e infl u-
yen sobre las acciones y decisiones llevadas 
a cabo sobre él a lo largo del tiempo; como 
bien señala W. Kirk, “así como en la geogra-
fía histórica nos interesa la conducta de los 
grupos humanos en relación con el medio, 
nos corresponde reconstruir el medio no solo 
como era en diversas fechas, sino como era 
observado y se creía que era” (Norton, 1991: 
68-69). 
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Entre los geógrafos que desarrollaron más 
tempranamente esa perspectiva cabe destacar 
a David Lowenthal, en particular por su ex-
ploración acerca de las geografías personales 
(la visión de cada individuo sobre el mundo) 
y de la infl uencia de la estructura social, el 
contexto cultural, la experiencia personal, la 
imaginación y la memoria en la formación 
de esas visiones o geografías (Capel, 1973). 
Por ejemplo, en uno de sus trabajos pione-
ros, “Geografía, experiencia e imaginación” 
(1961), plantea que “la superfi cie de la tierra 
está modelada por refracción a través de len-
tes personales de cultura y fantasía para cada 
persona”; asimismo, señala que esas imáge-
nes individuales del entorno “tienen un curso 
en el tiempo, una historia propia”, y se con-
formarían como resultado de las experiencias 
pasadas, es decir que se encuentran atrave-
sadas por el “espejo retardador de (la) me-
moria” (Lowenthal, 1984: 214-216). Precisa-
mente en sus trabajos posteriores Lowenthal 
aborda el modo en que funciona la memoria, 
tanto individual como colectiva, y cómo ella 
se vincula con los objetos, entre ellos los que 
se convierten en legado o patrimonio (Sunyer 
Martin, 2010); por ejemplo, en sus trabajos 
más recientes indaga sobre la conformación 
del patrimonio natural, en particular su arti-
culación con el ideario romántico, su distinta 
defi nición en las tradiciones norteamericana 
y europea y, sobre todo, la naturalización de 
los dispositivos que participan de su selec-
ción y activación (Lowenthal, 2005). 

Los planteos marxistas en Geografía His-
tórica también han abordado los temas am-
bientales, aunque más tardíamente debido al 
interés prioritario por los procesos sociales 
en sí, así como por la relegación inicial con 
respecto a las consideraciones sobre el am-
biente físico; incluso lo han hecho como 
crítica a las perspectivas fenomenológicas, 
principalmente por soslayar las determinacio-
nes materiales de la realidad social (Williams, 
1994; Mathewson, 2011). A partir de su foca-
lización en la dinámica del cambio histórico, 
con eje en los grupos sociales en confl icto 
(interpretados como confl ictos de clase) y en 
el espacio como componente activo de las 
relaciones sociales, estos planteos indagan 
centralmente en torno a la confi guración de 
desastres ambientales, la depredación de re-
cursos en el marco de los procesos de expan-
sión colonial y capitalista en el Tercer Mundo 

y, en general, los procesos de producción 
capitalista de la naturaleza y el rol del Estado 
como mediador de esas relaciones (Norton, 
1991; Saurí, 1993; Williams, 1994; Kearns, 
2004); en definitiva, expresan un vuelco o 
extensión hacia lo ambiental de las explora-
ciones marxistas sobre la (in)justicia social 
(Nash, 2000).

Por ejemplo cabe destacar los estudios 
sobre desastres y riesgos ambientales desa-
rrollados hacia la década de 1970 por Mi-
chael Watts, Ben Wisner, Ken Westgate, Phil 
O’Keefe y otros geógrafos británicos que, 
bajo un planteo denominado “Economía 
Política de los Desastres”, señalan la necesi-
dad de estudiar las condiciones estructurales 
(básicamente, políticas y económicas) que 
determinan esos problemas (Watts, 1983; 
Lavell, 2005). A partir de este planteo dis-
cuten la concepción de los desastres como 
resultado de fallas en la adaptación de los 
hombres a los cambios ambientales, propia 
de la Ecología Humana10, para proponer que 
ellos “más bien dependen del orden social, 
las relaciones cotidianas ante el hábitat y las 
amplias circunstancias históricas que mol-
dean o frustran estas cuestiones” (Hewitt, 
1983: 25). Se trata de una perspectiva que 
tendrá una fuerte infl uencia en los estudios 
sobre el tema en América Latina, tanto entre 
geógrafos como otros cientistas sociales, y 
que, por su fuerte énfasis en las condiciones 
sociales que defi nen las situaciones de riesgo 
ambiental, será conocida como “Escuela de 
la Vulnerabilidad” (Blaikie et al., 1996; Castro 
y Zusman, 2009).

También en el marco del pensamiento 
marxista cabe destacar algunas aproximacio-
nes realizadas por geógrafos anglosajones 
sobre la relación entre degradación del suelo 

10 Esta perspectiva, iniciada hacia la década de 1940 
en la Universidad de Chicago por Gilbert White, 
Robert Kates y Ian Burton, plantea a los desastres 
como resultado de las interrelaciones negativas 
entre sociedad y ambiente; las mismas estarían 
originadas en una percepción defi ciente del riesgo, 
ya sea por factores psicológicos y/o socioculturales 
o por la existencia de conocimientos incompletos, 
y bajo cuyo marco se vuelve central el concepto de 
adaptación, es decir la capacidad o habilidad de un 
grupo social para ajustarse a cambios en su ambien-
te externo (Saurí, 1993; Lavell, 2005). 
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y sociedad a lo largo del tiempo. Se trata de 
una producción realizada más tardíamen-
te, en la década de 1980, y en la que se 
destacan las obras Political Economy of Soil 
Erosion in Developing Countries (1985) de 
Piers Blaikie y Land degradation and society 
(1987), también de Blaikie junto a Harold 
Brookfield; en particular a través de esta 
última desarrollan una perspectiva que deno-
minan Ecología Política Regional (una combi-
nación de las preocupaciones de la Ecología 
y la Economía Política con los abordajes am-
bientales y multiescalares de la Geografía), en 
la que el análisis histórico es central, en parte 
porque “la degradación no es solo un fenó-
meno de nuestra época” sino, además, por 
las “dilaciones o demoras entre las causas y 
las consecuencias” de esos procesos (Blaikie 
& Brookfi eld, 1991: xxi).

A partir de la década de 1980 cabe des-
tacar, asimismo, otra perspectiva de análisis 
histórico sobre cuestiones ambientales que, 
desde los estudios sobre historia de la ciencia 
e historia de la cultura en general, se centra 
en el análisis de instituciones y agentes pro-
ductores de conocimiento ambiental y terri-
torial. Al respecto se destaca el análisis de la 
infl uencia de las ideas ilustradas en la gestión 
de ambientes y recursos, particularmente en 
el ámbito europeo, siguiendo la tradición 
de estudios de Clarence Glacken y su obra 
Huellas en la playa de Rodas. Naturaleza y 
cultura en el pensamiento occidental desde 
la Antigüedad hasta fi nales del siglo XVIII11 
(Capel, 1980; Urteaga, 1987 y 1997; Casals 
Costa, 1988). Por ejemplo Urteaga (1987), 
a partir de la consideración del impacto de 
la explotación pesquera y la deforestación 
en España durante el siglo XVIII, examina la 
preocupación de algunos ilustrados por el 

11 Clarence Glacken ha sido un historiador norteame-
ricano que desarrolló gran parte de su vida acadé-
mica en el Instituto de Geografía de la Universidad 
de California en Berkeley, bajo la dirección de Carl 
Sauer (Capel cfr. Glacken, 1997). En la obra citada 
analiza los cambios en las ideas y actitudes hacia la 
naturaleza en el marco del pensamiento occidental, 
desde el Mundo Antiguo hasta fi nes del siglo XVIII; 
en particular, examina las relaciones entre cultura y 
naturaleza en torno a tres cuestiones: el surgimiento 
y transformación de la idea de una Tierra con un 
plan o designio divino, la infl uencia de la naturale-
za sobre la sociedad y la acción del hombre como 
agente transformador de la naturaleza.

deterioro del medio y su creencia en la nece-
sidad de una explotación equilibrada de los 
recursos naturales. Varios trabajos, asimismo, 
abordan ese tema a través de un tipo de fuen-
te en particular, los relatos de viaje (Freixa, 
1999; Naylor, 2001; Castro, 2007); por 
ejemplo, Consol Freixa (1999) indaga sobre 
la percepción de los viajeros ilustrados bri-
tánicos sobre la naturaleza y los paisajes es-
pañoles, mientras que Naylor (2001) analiza 
los relatos del naturalista Guillermo Hudson 
por la Patagonia a fi nes del siglo XIX y prin-
cipios del XX como cruce de las teorías que 
portaba ese viajero con las características de 
los paisajes y la naturaleza que encuentra en 
su recorrido. En el marco más amplio de las 
historias de las ideas cabe destacar el libro 
de I.G. Simmons, Interpreting nature (1996), 
acerca de las construcciones culturales sobre 
el ambiente en base a diferentes proceden-
cias: las Ciencias Naturales y el conocimiento 
aplicado o tecnológico, las Ciencias Sociales 
y las Artes, entre las principales.

También desde la década de 1980, y más 
activamente desde 1990, se observa en los 
estudios de geografía histórica abocados a la 
cuestión ambiental la infl uencia de perspecti-
vas posestructuralistas, feministas y asociadas 
al denominado “giro cultural”. Ello se evi-
dencia, por ejemplo, en la inclusión de otros 
actores (las mujeres, los indígenas y los mi-
grantes, entre otros) y de otros ámbitos geo-
gráfi cos, como montañas, humedales y zonas 
polares, que previamente no eran objeto de 
atención, así como la interpelación a los sa-
beres y políticas sobre la naturaleza produci-
dos en el pasado (Sunyer, 2010; Nash, 2000; 
Kearns, 2004). Además de las redefi niciones y 
ampliaciones temáticas, se observa una serie 
de aportes epistemológicos y metodológicos. 
Entre los primeros cabe destacar la discusión 
acerca de la dicotomía hombre-medio como 
postulado propio de la Modernidad y habili-
tador de la explotación de la naturaleza, es-
pecialmente de aquella extraeuropea (Castro 
y Zusman, 2009). Entre los segundos se desta-
can los planteos acerca de la deconstrucción 
de las fuentes históricas como descripciones 
y relatos objetivos para evaluarlas, entonces, 
como registros sociales e históricos, interro-
gados desde el presente (Sunyer, 2010). 
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Entre los principales estudios signados 
por estas perspectivas cabe señalar aquellos 
trabajos centrados en la historia de la cons-
trucción de las ideas y las representaciones 
acerca del ambiente y la naturaleza, funda-
mentalmente basados en fuentes literarias y 
visuales (mapas, pinturas, fotografías). Al res-
pecto se destaca la obra de Denis Cosgrove, 
en particular sus análisis sobre los paisajes 
como resultado de miradas (es decir, formas 
de ver e interpretar los lugares) en que se 
expresan las relaciones de poder (Cosgrove, 
2002, 2008; Kearns, 2004).

También cabe destacar los estudios cen-
trados en la producción de ciertas ideas am-
bientales como dispositivos políticos de con-
trol y apropiación de territorios, tributarios 
en gran medida de los planteos de Edward 
Said12. Es el caso de las investigaciones sobre 
la noción de desierto, por ejemplo para el 
caso argentino, que indagan sobre la articula-
ción de prácticas de carácter representacional 
(en las cuales han tenido un rol clave las so-
ciedades geográfi cas) con procesos materiales 
de creación de territorios coloniales y estatal-
nacionales (Zusman, 1996; Lois, 1999). 
Asimismo cabe señalar los estudios sobre la 
idea de tropicalidad en tanto dispositivo que 
contribuyó a conformar a los trópicos como 
ámbitos productivos complementarios a Euro-
pa (Driver, 2004), o sobre la noción de sertão 
en Brasil, cuya construcción como ámbito de 
valoración negativa (vacío, distante, incivili-
zado) ha apoyado la defi nición y justifi cación 
de prácticas de apropiación y ocupación, 
así como de localización de infraestructura 
y objetos técnicos integradores del territorio 
(Moraes, 2009).

Cabe señalar, fi nalmente, que esta renova-
ción de perspectivas que registra la Geografía 
Histórica abocada a cuestiones ambientales 
no ha conllevado, ni estricta ni ampliamente, 
el abandono de la tradición más tempra-
na. Por ejemplo, se reconocen numerosos 

12 Más precisamente en torno a sus planteos sobre 
el Orientalismo, es decir sobre la red textual que 
ha ido construyendo a Oriente como una entidad 
geográfi ca y cultural diferente a Occidente, extraña 
y, fundamentalmente, inmutable; una estrategia que 
responde más a la cultura occidental que la produce 
que a su supuesto objetivo, conocer Oriente (Said, 
2002).

trabajos, tanto en la Geografía Histórica 
desarrollada en los Estados Unidos como en 
la Europa occidental y América Latina, que 
continúan los planteos histórico-culturales 
de la Escuela de Berkeley y de la Escuela 
Regional francesa, en ocasiones articulados 
con enfoques más recientes. Es el caso de 
los trabajos de Karl Zimmerer y Alfred Sie-
mens, quienes “representan un puente entre 
la aproximación tradicional de Berkeley y las 
nuevas perspectivas de investigación sobre 
la interacción sociedad-ambiente en Geogra-
fía”, que fusionan las ciencias ambientales 
con base en la Ecología Política (Mathewson, 
2011: 70). También es el caso de Alfredo Bol-
si y sus análisis de las variaciones históricas 
en la valorización de los recursos naturales 
y la transformación del paisaje agrario en el 
nordeste argentino, que retoma el planteo 
de Sauer acerca de la relación entre hábitos 
y hábitats (Bolsi, 1995). O de Pedro Cunill 
Grau, con sus trabajos más recientes en torno 
a la elaboración de una Geohistoria de la 
Sensibilidad, a través de la cual articula los 
planteos braudelianos y los de la Geografía 
de la Percepción con el objetivo de “investi-
gar la manera en que se ha realizado la per-
cepción del territorio venezolano, defi niendo 
gustos, olores, vistas y sonidos, y en función 
de lo cual se han “tomado decisiones en la 
valorización de la biodiversidad y de los re-
cursos naturales, lo mismo que en el disfrute 
del paisaje” (Cunill, 2005: s/p).

Otros autores retoman la tradición de es-
tudios acerca de las transformaciones de la 
superfi cie terrestre por la acción humana y la 
actualizan con nuevos instrumentos de análisis 
y visualización de los cambios ambientales y 
espaciales, especialmente a través de Sistemas 
de Información Geográfi ca (SIG). De hecho, 
Baker (2003) plantea que el mayor desarrollo 
reciente de la Geografía Histórica se ha dado 
en tanto estudio de los cambios espaciales a 
través del tiempo, potenciado precisamente 
por la aparición y expansión de los SIG. 

En síntesis, esta exploración permite ob-
servar el peso que las temáticas ambientales 
han tenido en la tradición más temprana de 
la Geografía Histórica, así como el reingreso 
de esa cuestión en las últimas décadas, bajo 
una variedad de perspectivas teóricas y plan-
teos (muchas de ellas entrecruzadas), por lo 
general más sensibles a la diferencia social 
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y atentas a las relaciones de poder en la 
conformación de problemas ambientales. Se 
trata, además, de unos antecedentes que se 
busca reivindicar de cara a las preocupacio-
nes y demandas por los procesos de deterioro 
ambiental, así como frente a la expansión de 
otros campos disciplinarios afi nes, como la 
Historia Ambiental (Naylor, 2006).

La emergencia de la historia 
ambiental: planteos y aportes

La Historia Ambiental es un campo emer-
gente hacia principios de la década de 1970 
interesado, en términos generales, por inda-
gar sobre el rol y el lugar de la naturaleza en 
la vida humana (Worster, 1994). Surge, bajo 
esos términos, como una preocupación pro-
pia de los historiadores, fundamentalmente 
para llamar la atención sobre la agencia de 
la naturaleza en la historia social (Cronon, 
1992). Sin embargo, su desarrollo posterior 
excede ese ámbito para convertirse, sobre 
todo por su producción y en parte por sus es-
pacios de institucionalización, en un campo 
interdisciplinario.

Orígenes, institucionalización y 
antecedentes 

Los relatos acerca del surgimiento de 
este campo, explícitamente bajo ese rótulo, 
señalan dos ámbitos: los Estados Unidos y 
Francia (Worster, 1994; Williams, 1994). 
Para el primer caso esas defi niciones sobre el 
origen están vinculadas a la fi gura y la labor 
de Roderick Nash, un historiador norteame-
ricano reconocido por sus trabajos acerca del 
rol de la idea de mundo silvestre (wilderness) 
en la construcción de la identidad nacional; 
más precisamente se citan la creación de una 
cátedra bajo esa denominación en la Univer-
sidad de California en Santa Bárbara (1972) y 
la publicación del ensayo The state of envi-
romental history (1970), donde recomendaba 
prestar atención al ambiente o entorno como 
un tipo de documento histórico que revela 
la cultura y las tradiciones de la sociedad 
(Williams, 1994). Con respecto a Francia se 
destacan los trabajos vinculados a la Escuela 
de los Annales y, muy particularmente, los 
de Emmanuel Le Roy Ladurie, sobre todo en 
relación con su obra Historia del Clima desde 
el año mil (Le Roy Ladurie, 1991); en ella el 

autor indaga sobre los efectos de los cambios 
climáticos, sobre todo de la Pequeña Edad 
Glacial, en la vida de los habitantes de Euro-
pa, elaborando, al mismo tiempo, “una intro-
ducción metodológica a los problemas que 
plantea la historiografía del clima reciente en 
Europa y en América” (Le Roy Ladurie, 1991: 
12-13). Más allá de ese origen compartido, 
es claro el mayor desarrollo de los estudios 
de Historia Ambiental en los Estados Unidos, 
tanto en cuanto a producción académica 
como a espacios de institucionalización; al 
respecto Baker (2003) sostiene que una po-
sible explicación sobre este dispar desarrollo 
se deba a la relevancia que para la sociedad 
norteamericana tiene la conservación del 
mundo silvestre y, consecuentemente, las pre-
ocupaciones con relación a su destrucción.

Dos conjuntos de razones habrían incidi-
do, según Padua (2010), al surgimiento de la 
Historia Ambiental en aquellos años: unas, de 
carácter sociopolítico y, otras, de tipo episte-
mológico. Con relación al primer conjunto se 
destaca la difusión de una serie de estudios a 
lo largo de las décadas de 1960 y 1970 que 
alertan sobre el creciente estado de deterioro 
de los recursos y ambientes del planeta13, así 
como la expansión de ciertas organizaciones 
sociales y movimientos políticos ambienta-
listas, entre ellos los denominados Partidos 
Verdes en Europa occidental. El segundo 
conjunto de causas remite a una serie de 
cambios en las formas de conocer y pensar 
el mundo natural que, si bien ya estaban pre-
sentes desde el siglo XIX, se consolidan en la 
centuria siguiente; en particular se destaca: 
(a) la revolución en los marcos cronológicos 
de comprensión del mundo, especialmente 
a partir de las revisiones sobre la antigüedad 
del planeta, (b) la sustitución de la concep-
ción de la naturaleza como algo acabado, 
armónico y estable por otra que la interpreta 
como materialidades y fuerzas en constante 
conformación y reconstrucción a lo largo del 
tiempo, y (c) la idea de que las acciones hu-
manas pueden producir un impacto relevante 

13 Entre ellos cabe citar a La Primavera Silenciosa 
(1962) de Rachel Carson, La bomba demográfi ca 
(1968) de Paul Ehrlich, La Tragedia de los Comunes 
(1968) de Garret Hardin y El círculo que se cierra 
(1971) de Barry Commoner (Coates, 1998).
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sobre el mundo natural, incluso al punto de 
provocar su degradación.

En las décadas siguientes se observa una 
ampliación de los espacios institucionales en 
que se desarrolla la Historia Ambiental, tanto 
por su tipo como por su localización. Una 
expresión de ello es el surgimiento de asocia-
ciones regionales de Historia Ambiental, entre 
las que cabe destacar a la American Society 
for Environmental History (ASEH), creada en 
1977 y a cargo de la publicación de la revista 
Environmental Review (luego Environmental 
History Review); la European Society for En-
vironmental History (ESEH), creada en la dé-
cada de 1990; y la Sociedad Latinoamericana 
y Caribeña de Historia Ambiental (SOLCHA), 
gestionada desde el 2003 y formalizada como 
tal en el año 2006, la cual edita desde el año 
2011 la revista Historia Ambiental Latinoame-
ricana y Caribeña.

En este proceso de conformación de la 
Historia Ambiental como campo académico 
se señala a una serie de autores, escuelas y 
obras como antecedentes o precursores. En 
especial se destaca la Escuela de los Annales 
y, sobre todo, la obra de Fernand Braudel, a 
través de las cuales “generaciones de histo-
riadores han aprendido la importancia de la 
larga duración y de la cultura material, del 
clima y de la comida, de los métodos agrí-
colas y de la construcción de los espacios, 
entre otros. El legado de los Annales y la 
importancia de sus planteamientos como ma-
triz cultural y metodológica para la historia 
ambiental es quizá de las pocas cuestiones 
que no genera debate entre los historiado-
res, cualesquiera sea su pertenencia cultural 
y nacional (Gallini, 2002: 3). Otros autores 
reconocen, además, la importancia de los es-
tudios en Historia de las Civilizaciones, prin-
cipalmente, los trabajos de Arnold Toynbee 
y Lewis Mumford, así como la tradición en 
Antropología Cultural, sobre todo a través de 
las obras de Julian Steward y Marshall Sahlins 
(Worster, 1994; Drummond, 1991). En cuanto 
a la producción geográfi ca se destacan, prin-
cipalmente, los trabajos de Carl Sauer con 
respecto al hombre como agente de la geo-
grafía física (Worster, 1994) y, en el de caso 
de la producción realizada en América Lati-
na, a Pedro Cunill Grau, entre otros (Clare, 
2009); también, la obra de Clarence Glacken, 
un historiador norteamericano que desarrolló 

gran parte su vida académica en el Instituto 
de Geografía de la Universidad de California 
en Berkeley, en particular sus trabajos acerca 
de la historia de las ideas sobre la naturaleza 
en el mundo occidental desde la Antigüedad 
hasta el siglo XX (Capel cfr. Glacken, 1997). 

Aportes, debates y programas 

A lo largo de las últimas cuatro décadas 
se ha desarrollado una vasta producción en 
Historia Ambiental, sobre todo en los Esta-
dos Unidos, Australia y América Latina14. 
Son emblemáticos, por ejemplo, los estudios 
de Donald Worster, como Dust Bowl: the 
southern plains in the 1930s (1982), sobre las 
tempestades de polvo que asolaron las plani-
cies centrales de Estados Unidos de América 
en la década de 1930, y Rivers of empire. 
Water, aridity and growth of the American 
West (1985), acerca de las alianzas entre 
ciertas dependencias estatales y grandes pro-
ductores agrícolas para la transformación del 
Oeste norteamericano por medio de obras 
hidráulicas. También los trabajos de William 
Cronon, como Changes in the land: indians, 
colonists and the ecology of New England 
(1983), sobre los cambios del paisaje de 
Nueva Inglaterra (Estados Unidos) en tiempos 
coloniales por parte de los pueblos indíge-
nas y los colonos europeos en relación con 
los regímenes de tenencia de la tierra, entre 
otras instituciones sociales, y Nature´s Me-
tropolis: Chicago and the Great West (1991), 
centrado en las transformaciones que impone 
la expansión de la ciudad de Chicago en su 
hinterland rural durante la segunda mitad 
del siglo XIX. Otro autor destacado es Alfred 
Crosby que ha desarrollado una importante 
línea de investigación acerca de la difusión 
y expansión de plagas, malezas y virus como 
componentes del éxito de la conquista y co-
lonización europea sobre las “Nuevas Amé-
ricas” (América, Australia y Nueva Zelanda), 
tema abordado en sus libros The Columbian 
Exchange: biological and cultural consequen-
ces of 1492 (1972) e Imperialismo ecológico. 

14 En los últimos años se ha elaborado una serie de 
estados de la cuestión que precisan y amplían los 
lineamientos señalados aquí; entre otros cabe des-
tacar a Drummond (1991), Radkau (1993), Williams 
(1994), Stewart (1998), Castro Herrera (2005), Clare 
(2009) y Pádua (2010).
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La expansión biológica de Europa, 900-1900 
(1986). También cabe destacar algunas obras 
que se concentran, más específi camente, en 
el análisis de las ideas acerca de la naturaleza 
y las prácticas sociales y territoriales articula-
das a ellas. Es el caso de los libros de Donald 
Worster sobre la historia de las ideas ecoló-
gicas (The weath of nature, 1993) y de Keith 
Thomas sobre los cambios en las actitudes 
hacia las plantas y animales en Inglaterra en-
tre los siglos XVI y XIX (O homem e o mundo 
natural. Mudancas de attitude em relacao as 
plantas e aos animais, 1500-1800, 1983), así 
como de David Arnold y sus trabajos acerca 
de la idea de tropicalidad, más precisamente 
sobre la idea de los trópicos como ámbitos 
extraños y de degradación moral con la que 
se justifi caron políticas de colonización (The 
problem of nature: environment, culture and 
European expansión, 1996). 

En los últimos años también se viene 
desarrollando una extensa producción sobre 
América Latina, en gran medida por auto-
res de la región, alimentada por diferentes 
antecedentes e inspiraciones: la producción 
anglosajona sobre el tema, los precursores de 
la región (como Pedro Cunill), los estudios de 
la CEPAL de la década de 1980 sobre estilos 
de desarrollo e, incluso, la obra de intelec-
tuales y periodistas clave del pensamiento 
latinoamericano, desde José Martí a Eduardo 
Galeano (Castro Herrera, 2005; Clare, 2009). 
Entre otros, y solo a modo de ejemplo, cabe 
citar la compilación de Fernando Ortiz Mo-
nasterio sobre historia ambiental de México 
(Tierra profanada: Historia ambiental de Mé-
xico, 1987), así como los trabajos de Prieto y 
Abraham sobre el proceso de desertifi cación 
de las planicies cuyanas (Historia ambiental 
del sur de Mendoza - siglos XVI al XIX, 1998) 
y de Pablo Camus Gayán sobre la percepción 
y administración de los bosques en Chile en 
el largo plazo (Ambiente, bosques y gestión 
forestal en Chile, 1541-2000, 2006); en rela-
ción con las ideas ambientales cabe destacar 
a José Augusto Pádua, en particular su trabajo 
sobre la formación de una refl exión crítica 
en torno al problema de la destrucción del 
ambiente natural en Brasil entre fi nes de los 
siglos XVIII y XIX, a través de la cual pone 
en discusión la idea de la cuestión ambiental 
como un debate reciente e importado (Um 
sopro de destruição. Pensamento político e 
crítica ambiental no Brasil escravista, 1786-

1888, 2002). También cabe señalar una 
destacada obra sobre América Latina reali-
zada por autores no latinoamericanos, como 
Warren Dean (With broadax and fi rebrand. 
The destruction of the Brazilien Atlantic For-
est, 1995), Elinor Melville (Plaga de ovejas. 
Consecuencias ambientales de la conquista 
de México, 1994) y John Soluri (Banana cul-
tures: agriculture, consumption, and environ-
mental change in Honduras and the United 
States, 2005).

En atención a las temáticas desplegadas 
en los estudios de Historia Ambiental se 
reconoce una serie de líneas de investiga-
ción predominantes: a) cómo las sociedades 
dependen del ambiente o entorno natural 
para sostener sus existencias y cómo han 
sido afectadas por él, b) cómo las sociedades 
han modifi cado los paisajes en que viven y 
trabajan y con qué consecuencias (para ellas 
y esos ambientes), c) cómo las ideas sobre 
la naturaleza moldean las relaciones de los 
grupos sociales con el mundo que los rodea 
(Cronon, 1992; Worster, 1994).

Ahora bien, una parte importante de los 
estudios en este campo está centrada en 
la segunda línea temática, es decir en las 
modifi caciones e impactos de las acciones 
humanas sobre el ambiente natural, y, so-
bre todo, en el análisis de los problemas 
ambientales como resultado del proyecto 
iluminista moderno y capitalista de dominio 
de la naturaleza por medio de la ciencia y 
la técnica; más precisamente, se trata de una 
línea temática que se organiza como crítica 
a los efectos ambientales y sociales de ese 
proyecto (Baker, 2003; Padua, 2010). No 
obstante el valor académico y sociopolítico 
de estos estudios y planteos, algunos autores 
señalan que la Historia Ambiental debe ser 
algo más que el inventario y análisis de “los 
males infl igidos por los seres humanos al pla-
neta” (Cronon, 1993; Arnold, 2001; Gallini, 
2002; Pádua, 2010). En particular, plantean 
que frente a las hegemónicas narrativas mo-
dernas “progresivas”, que solo señalaban las 
transformaciones del medio como epopeyas 
civilizatorias15, se ha desarrollado un con-

15 Al respecto uno de los ejemplos más citados –y con-
frontados– es el de las historias de la frontera nortea-
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junto de relatos “regresivos”, organizados en 
torno a la idea de retroceso ambiental, que 
va desde las culturas aborígenes hasta la cri-
sis ecológica actual16; Gallini (2002) alude a 
este tipo de interpretación como una “teoría 
de los estadios de la decadencia ambiental”, 
parafraseando –en sentido inverso– la tesis de 
Rostow sobre las etapas o estadios de creci-
miento económico. Entre otras cuestiones se 
discute esa visión por su carácter excluyente-
mente catastrofi sta, que parte de la asunción 
de una supuesta “edad de oro” (los tiempos 
premodernos, las culturas indígenas); frente a 
ello se plantea, a su vez, la necesidad de in-
dagar a los grupos humanos como creadores, 
y no solo destructores, sin predeterminar el 
sentido de las relaciones (Padua, 2010).

Finalmente, ¿cómo hacer Historia Am-
biental? El principal planteo programático 
al respecto ha sido esbozado por Donald 
Worster, uno de los historiadores ambientales 
más reconocidos e infl uyentes. En particular 
señala que la realización de estudios en ese 
campo comprende tres niveles de indagación, 
a los que tributarían diferentes disciplinas: la 
comprensión de la naturaleza misma, en par-
ticular cómo estaba organizada y funcionaba 
en tiempos pasados; el análisis del dominio 
socioeconómico en su interacción con el am-
biente; y, por último, el estudio de las ideas 
y otras estructuras de signifi cado que forman 
parte del diálogo individual o grupal con la 
naturaleza (Worster, 1994). 

En particular, el primer nivel de indaga-
ción trata sobre la necesidad de entender la 
propia dinámica natural como requisito para 
conocer las causas, características y efectos 
de las transformaciones ambientales; se reco-
nocen al respecto los aportes realizados, par-
ticularmente, desde la Ecología por su mayor 
desarrollo en cuanto a metodología y fuentes 
de análisis. El segundo nivel aborda cómo, 

mericana, como la de Frederick J. Turner (El signifi ca-
do de la frontera en la historia americana, 1893).

16 El libro de Clive Ponting (Historia verde del mundo, 
1992) es un ejemplo de esa narrativa. Se trata de una 
revisión de la historia mundial (aunque fundamen-
talmente solo se centra en las experiencias europea 
y norteamericana) en la que se analizan los efectos 
ambientales de la expansión de la agricultura se-
dentaria y los asentamientos humanos, así como del 
desarrollo de la industrialización, en tanto causas 
básicas de la moderna degradación ambiental.

a través de la tecnología, las sociedades han 
convertido a la naturaleza en productora de 
recursos para satisfacer sus necesidades, tanto 
de producción como de reproducción social; 
comprende el estudio de las herramientas y 
el trabajo, las relaciones sociales, las insti-
tuciones sociales, los roles de género y las 
confi guraciones de poder que afectan la toma 
de decisiones sobre el ambiente. La tercera lí-
nea focaliza el interés sobre las percepciones, 
valores, normas, mitos y otras representacio-
nes que las sociedades (o grupos sociales) 
construyen sobre la naturaleza, partiendo de 
entender que “la naturaleza es un orden y 
un proceso que no creamos y que continuará 
existiendo en nuestra ausencia (pero que), al 
mismo tiempo, es también una creación de 
nuestras mentes” (Worster, 1994: 302). Los 
estudios más logrados (o más acabadamente 
de Historia Ambiental) serían, según ese au-
tor, aquellos que desarrollan las tres líneas de 
manera combinada y dinámica.

Este planteo programático ha recibido al-
gunas críticas. Entre ellas, la escasa discusión 
acerca de las cuestiones de poder y género 
(Cronon, 1992); también, la consideración 
de la Ecología como fuente para las poten-
ciales teorías y datos sobre la naturaleza, en 
particular, de la “vieja Ecología”, organizada 
en torno a la idea de equilibrio o balance de 
la naturaleza (Demeritt, 1994). No obstante 
ello, se trata de un planteo que continúa 
siendo un referente importante en la Historia 
Ambiental, en tanto ha otorgado ciertas bases 
y cohesión a esos estudios. 

Contribuciones y discusiones 
compartidas 

Si bien en los últimos años la Geografía 
Histórica ambiental y la Historia Ambien-
tal presentan una serie de preocupaciones 
propias (por ejemplo, en torno a recuperar 
una tradición, en el caso de la primera, y en 
cuanto a consolidar el campo, en el caso de 
la segunda), también se observan diversas 
contribuciones teóricas y metodológicas que 
cruzan a una y otra, y que interesa recuperar 
para los debates específi cos de la Geografía 
Histórica actual. 

Entre ellas cabe señalar los debates acer-
ca de la integración de conocimientos pro-
ducidos desde las Ciencias Naturales y las 
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Ciencias Sociales y, junto a ello, la búsqueda 
de enfoques menos dualistas y dicotómicos. 
También cabe destacar los planteos acerca de 
las fuentes relevantes para el estudio históri-
co de cuestiones ambientales, los requisitos 
para su utilización y las técnicas para su 
análisis. Otros temas en discusión se refi eren 
a las unidades de análisis más pertinentes y 
al rol de la estructura narrativa (Drummond, 
1991; Cronon; 1992; Radkau, 1993; Deme-
ritt, 1994; Branstroom, 2004; Gallini, 2004; 
Clare, 2009; Pádua, 2010); nos detendremos 
sobre estas dos últimas cuestiones en las lí-
neas siguientes.

En particular, las proposiciones acerca de 
la unidad de análisis en este tipo de estudios 
transitan por dos discusiones: las relativas a la 
dimensión del área y las referidas a su delimi-
tación. Con respecto a la primera discusión 
se señala que los estudios históricos sobre 
la cuestión ambiental suelen ser planteados 
en torno a dos extremos: análisis de acon-
tecimientos circunscriptos a áreas pequeñas 
o indagaciones de procesos globales, que 
involucran al planeta (o a gran parte de él) 
como ámbito de referencia. Algunos autores 
señalan que esas unidades pequeñas, locales, 
son los ámbitos de referencia más adecua-
dos para este tipo de estudios; por ejemplo, 
Arnold (2001: 14) sostiene que si bien “es 
posible escribir una historia ambiental que 
se ocupe de un solo país o una sola región, 
quizás sea en el propio nivel local donde el 
historiador pueda identifi car satisfactoriamen-
te los muchos factores –clima, suelo, cultivos, 
vida animal, etc.– que forman parte de una 
historia ambiental más compleja” Radkau 
(1993), en cambio, retoma aquella distinción 
anterior, a la que formula como “microhisto-
rias” versus “vuelos de altura”, y plantea las 
potencialidades y limitaciones de cada una 
de ellas, en particular con respecto a la ela-
boración teórica que se deriva de uno y otro 
tipo de estudios. En particular sostiene que 
“el lema paradójico del movimiento ecológi-
co (pensar de forma global, actuar in situ) se 
refl eja también en el panorama actual de la 
historia del medio ambiente. Las refl exiones 
teóricas se mueven normalmente siempre a 
varios niveles superiores a las investigaciones 
empíricas. Dicho con un poco de malicia: 
por una parte, tenemos el tipo A de la historia 
humanista del medio ambiente; se trata del 
tipo olímpico de los vuelos de altura de la 

historia global, y, por la otra, está el tipo B, 
(...) la historia de la contaminación del arro-
yo X por la fábrica Y (...); ambos tipos tienen 
sus defi ciencias y si uno las perpetúa eterna-
mente se acaba en un callejón sin salida. Los 
vuelos de altura por la historia de las ideas 
no consiguen captar verdaderamente el desa-
rrollo real de las relaciones entre humanidad 
y medio ambiente, ya que esta historia real 
tiene mucho más que ver con las costumbres 
diarias de las masas que con las ideas de los 
grandes espíritus (...). Sin embargo, también 
el tipo B tiene sus límites: se queda con fa-
cilidad estancado en una historia puntual y 
narrativa” (Radkau, 1993: 128-129).

Otra discusión, relacionada con la ante-
rior, remite a los criterios de delimitación de 
las unidades espaciales de análisis, particu-
larmente en cuanto a no cerrar o acotar las 
indagaciones en torno a los ámbitos estatales 
(Radkau, 1993; Arnold, 2001; Gallini, 2004). 
Este tipo de planteo, formulado especialmen-
te por historiadores ambientales, es elabo-
rado como crítica a los estudios históricos 
tradicionales, circunscriptos por lo general 
al estado nacional y sus divisiones político-
administrativas (provincias, estados, depar-
tamentos, municipios, etc.). Los estudios 
histórico-ambientales, en cambio, exigirían 
la consideración de otros recortes, acordes 
a las dinámicas y los procesos bajo estudio, 
especialmente para captar aquellos naturales 
(climáticos, geomorfológicos, hidrológicos, 
biológicos, etc.); por ejemplo Arnold (2001: 
14) plantea al respecto que, “como nos lo 
recuerdan el ‘calentamiento global’ y otros 
fenómenos de alcance planetario, la historia 
ambiental también debe ver más allá de las 
antiguas fronteras geográficas que durante 
mucho tiempo han regido nuestras maneras 
de abordar la historia”.

Si bien algunos autores señalan que aún 
hay razones prácticas y teóricas para que 
estos estudios sigan refi riéndose a las tradicio-
nales delimitaciones espaciales17, cada vez 
vienen siendo más frecuentes los estudios a 

17 Las motivaciones prácticas se vinculan con las fuen-
tes y sus lugares de conservación (muchas de ellas 
asociadas a jurisdicciones político-territoriales); las 
razones teóricas se deben a la relevancia histórica 
de ciertos espacios, como el territorio estatal-nacio-
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nivel de cuencas hidrográfi cas, biomasa, mon-
tañas, valles, etc. Estas defi niciones siguen, en 
gran medida, la propuesta de Worster (1994) 
acerca del ecosistema como unidad privi-
legiada de análisis en Historia Ambiental, o 
la de Drummond (1991), que privilegia a la 
región defi nida según criterios de homogenei-
dad natural. Incluso algunos autores plantean 
la necesidad de promover un nuevo tipo de 
estudios regionales, el “biorregionalismo”, 
que atienda la particularidad de los lugares 
como resultado de la interpenetración de la 
cultura humana con la diversidad de topogra-
fías, climas, ecologías (Stewart, 1998).

Si bien resulta enriquecedor el planteo de 
repensar las tradicionales unidades espaciales 
de análisis, también cabe señalar algunos 
riesgos y desafíos al respecto. En ese sentido 
desde la Geografía, y en particular desde los 
estudios territoriales (Sack, 1986; Haesbaert, 
2005), cabe recuperar la discusión acerca del 
rol de las instituciones y los agentes políticos 
y económicos en la producción social del 
espacio y, por tanto, el riesgo de invisibilizar 
esas actuaciones al defi nir unidades y recor-
tes desde la lógica de los procesos naturales. 

Otro de los debates y contribuciones 
sobre la cuestión se relaciona con la organi-
zación (y el poder) de la estructura narrativa. 
En particular los estudios históricos sobre la 
cuestión ambiental asumen, precisamente en 
tanto historias, una forma narrativa, es decir, 
involucran una trama desarrollada a lo largo 
del tiempo, con un comienzo y un fin, en 
la que se despliegan actores (humanos, no 
humanos), prácticas y procesos. Ahora bien, 
los componentes centrales de la estructura 
narrativa (dónde comienza y dónde termina 
la historia, qué actores, prácticas y procesos 
se incluyen y visualizan y cuáles no) consti-
tuyen una cuestión central: de ella se derivan 
conclusiones con las que se juzgan sujetos, 
procesos y eventos e, incluso, se defi nen po-
líticas (Cronon, 1992; Baker, 1997). Tal como 
se planteó previamente, este es un tema cru-
cial para el abordaje histórico de cuestiones 
ambientales a fi n de evitar caer en aquella 
dicotomía “historias progresivas” versus “his-

nal, en particular para ciertas líneas temáticas de 
historia ambiental (Gallini, 2004).

torias regresivas” y propiciar, a su vez, la pro-
ducción de estudios comprensivos, que den 
cuenta de las mediaciones y los matices, sin 
predeterminar las secuencias.

En ese sentido uno de los planteos que se 
viene desarrollando, tanto por historiadores 
como por geógrafos históricos, se refi ere a 
cómo defi nir los componentes de la narra-
ción: ¿de qué manera proceder?, ¿en base 
a qué criterios? Al respecto, Cronon (1992) 
propone una estructura tripartita de reglas 
e instituciones para este tipo de estudios; 
en particular señala que los componentes a 
seleccionar e incorporar: a) no deben contra-
venir los hechos conocidos sobre el pasado, 
b) tienen que tener sentido ecológico, y c) 
deben corresponder a las normas de trabajo 
establecidas como tales por su comunidad.

Esta propuesta de Cronon tiene la venta-
ja de explicitar criterios de selección y, en 
parte, poner en evidencia que los datos y 
conclusiones elaborados se establecen con-
forme pautas y criterios relativos de verdad. 
En particular esto es planteado en el ítem c) 
con respecto a la consideración de las nor-
mas comunitarias a las que pertenece cada 
investigador; por ejemplo, Cronon se recono-
ce como miembro de diversas comunidades 
en su carácter de historiador, hombre blanco 
de clase media-alta y ambientalista, cuyas 
normas participarían –directa o indirecta-
mente– de su perspectiva y de sus elecciones. 
Sin embargo, estas observaciones no son 
aplicadas a los dos primeros criterios: allí, 
siguiendo una epistemología realista, señala 
a los “hechos conocidos sobre el pasado” 
y al “sentido ecológico” como repositorios 
de verdades (Demeritt, 1994). En efecto, los 
“hechos históricos” son construidos por una 
particular comunidad discursiva (los historia-
dores, los geógrafos históricos, entre otros), 
al igual que los “hechos sobre la naturaleza” 
(por los científi cos naturales, y no solo por 
la Ecología); ambos, por tanto, son histórica-
mente contingentes. 

¿Cómo abordar el dilema de la estructura 
narrativa, entonces? En principio reconocien-
do y asumiendo que los ejes, las variables, 
los datos y las conclusiones elaborados se 
establecen conforme pautas y criterios relati-
vos, y no absolutos, de verdad (o, más preci-
samente, de validez); es decir, evitando mirar 
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a la Historia como espejo de los “hechos del 
pasado” y a la Ecología y las Ciencias Natura-
les en general como espejos de la naturaleza. 
Junto a ello también se plantea la importancia 
de la elaboración de narrativas ambientales lo 
más inclusivas posibles, sobre todo en cuanto 
a actores, procesos, problemas y escalas, que 
otorguen herramientas más efectivas para una 
lectura crítica de nuestro mundo, presente y 
pasado (Demeritt, 1994; Nash, 2000). 

Refl exiones fi nales

Más allá de sus diferentes orígenes disci-
plinarios y trayectorias, la Geografía Histórica 
y la Historia Ambiental presentan actualmen-
te un conjunto de intereses y planteos en 
común con relación a la cuestión ambiental. 
Fundamentalmente ambas vienen contribu-
yendo a la recuperación, para los estudios 
históricos, del sentido de “la agencia, au-
tonomía y materialidad de la naturaleza”, 
sin por ello caer en planteos deterministas 
o en prescripciones morales (Nash, 2000: 
27). Incluso desarrollan una tensión entre la 
consideración de las mediaciones sociales y 
culturales que participan de nuestra aproxi-
mación a la naturaleza y el reconocimiento 
de que se trata un dominio o esfera que es 
más que su construcción humana (Pádua, 
2010). Ello se articula además, en el caso de 
la Geografía Histórica, con un recorrido que 
parte de la relación hombre-medio y avanza, 
bajo diferentes perspectivas y estrategias, en 
la problematización de “lo humano” y de “lo 
ambiental”.

Como hemos visto, también se trata de 
áreas de estudio con una fuerte dimensión 
crítica, en particular hacia los efectos am-
bientales y sociales del colonialismo y el ca-
pitalismo moderno, así como hacia la mirada 
idealizada de las sociedades premodernas y 
precoloniales (Nash, 2000). Precisamente por 
el compromiso por atender problemas, com-
prender sus causas y promover su solución o 
reducción, algunos autores plantean que es-
tos estudios contienen una importante dimen-
sión ética (Cronon, 1992; Aguilar-Robledo y 
Torres-Montero, 2005). 

La exploración realizada a lo largo de 
las páginas previas permite evidenciar, fi nal-
mente, que se ha ido confi gurando un cam-

po fértil de estudios para el debate sobre la 
cuestión ambiental en perspectiva histórica 
y que, en el caso de la Geografía Histórica 
latinoamericana, tiene un largo camino aún 
por recorrer en cuanto a pensar y construir 
herramientas para los problemas y desafíos 
propios de la región.
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